
SERMÓN DE LAS SIETE PALABRAS 
EN LA PASIÓN DEL SEÑOR

En el principio existía la Palabra y la Palabra 
estaba junto a Dios, y la Palabra era Dios. 

Ella estaba en el principio junto a Dios. 
Todo se hizo por ella y sin ella no se hizo nada. 
Lo que se hizo en ella era la vida, y la vida era la 
luz de los hombres, y la luz brilla en las tinieblas, 

y las tinieblas no la vencieron. 

Jn 1, 1-5 (Biblia de Jerusalén)



PRIMERA PALABRA
fr. Alexander Sánchez Barreto, O.P.

“PADRE ¡PERDÓNALOS!, 
PORQUE NO SABEN 

LO QUE HACEN”

DEL EVANGELIO DE SAN LUCAS: Llegados al lugar 
llamado Calvario, le crucificaron allí a él y a los malhechores, 
uno a la derecha y otro a la izquierda. Jesús decía: “Padre perdó-
nalos porque no saben lo que hacen” (23, 33-34). 

PREDICACIÓN

Con esta primera palabra pronunciada por Jesús, col-
gado en la cruz, iniciamos nuestra meditación sobre las 
últimas oraciones, deseos y súplicas del Señor, justo 
antes de entregar su espíritu al Padre, dando así cum-
plimiento a la obra redentora, destinada a Él desde el 
principio de los tiempos.

Según lo relatan los evangelios, durante su ministerio 
público, Jesucristo mantuvo una íntima relación con su 
Padre mediante la oración. En innumerables ocasiones 
se apartaba de las multitudes y de sus propios discípu-
los para entrar en comunión con Él; ya sea en la “ma-
ñana” (Marcos 1.35), en la “noche” (Marcos 6.46-47), 
en “completa soledad” (Lucas 5.15-16), Esa comunión 
y esa intimidad se corresponde con el mismo testimonio 
que da Dios de su Hijo; testimonio que encontramos 
en los relatos sobre el bautismo de Jesús en el Jordán 
y sobre la transfiguración del Señor en el monte Tabor: 



“Este es mi Hijo amado, en quien tengo mi complacencia; es-
cúchenlo” (Mc 1, 9-11, Mt 17, 5, Lc 9, 35).
 
Por esta razón, vemos cómo en la primera palabra, Jesús en 
medio del suplicio de la cruz se dirige con toda confianza y 
en oración a su Padre, para pedir perdón con palabras de 
intercesión por la humanidad pecadora, representada allí por 
todos los que lo señalaron, vociferaron, culparon y torturaron 
injustamente. Jesús ora al padre diciendo: “Padre, perdónales 
porque no saben lo que hacen” y, lo hace, porque a Jesús le 
duele el pecado de los hombres, invoca a su Padre para que 
les perdone y, perdonándoles, les enseñe a los hombres a 
perdonar… nos enseñe a nosotros a perdonar. 
 
Sorprende cómo Jesús que había entrado triunfante a Jeru-
salén, el rey Mesías y príncipe de la paz, es crucificado ahora 
como criminal entre dos asesinos y, sin embargo, mira con 
misericordia a sus verdugos haciendo vida lo que había ense-
ñado acerca del amor a los hombres: “Nadie tiene amor más 
grande, que el que da su vida por sus amigos”. Colgado en la 
cruz, en medio de su agonía, Jesucristo movido por el amor 
hacia nosotros nos regala el máximo ejemplo de perdón y mi-
sericordia. Muere en la cruz por nosotros, ora en la cruz por el 
perdón de nuestros pecados, intercede por nosotros que no 
sabemos lo que hacemos. 

Para ser perdonados solo basta el reconocimiento de la culpa 
y el arrepentimiento, y este hombre moribundo, colgado en la 
Cruz, con estas palabras, nos recuerda que Dios manifiesta 
su omnipotencia con la misericordia y el perdón. “Por mi vida, 
no quiero la muerte del pecador, sino que se convierta y viva” 
(Ez 33,11).  

Bien es cierto que el mundo del pecado es oscuro, incompren-
sible, absurdo, injusto, desesperanzador y esparce una estela 
de tristeza, de impotencia, de sufrimiento, de deshumaniza-
ción, y que frente al pecado no comprendemos cómo es que 
actúa Dios e incluso consideramos que Él calla. Sin embargo, 
ante los horrores y sufrimientos de los hombres, ante la este-
la del pecado y de la muerte, el Señor sigue elevando hoy y 
siempre esta plegaria: “Padre, perdónales porque nos saben 
lo que hacen”.  

Señor Jesús, enséñanos la riqueza que hay en esta primera 
palabra de tal manera que seamos capaces de perdonar a 
otros y experimentar el gozo interior que nos regala el verda-
dero perdón. Amen.



SEGUNDA PALABRA
fr. Diego Fernando Sánchez Barreto, O.P.

“EN VERDAD TE DIGO: 
HOY MISMO ESTARÁS 

CONMIGO EN EL PARAÍSO”

DEL EVANGELIO DE SAN LUCAS: Uno de los malhe-
chores colgados le insultaba: ¿No eres Tú el Cristo? Pues ¡Sálva-
te a ti mismo y a nosotros! Pero el otro le dijo: ¿Es que no temes 
a Dios, tú que sufres la misma condena? Y nosotros con razón, 
porque lo hemos merecido con nuestros hechos; en cambio éste 
nada malo ha hecho. Y decía: “Jesús, acuérdate de mi cuando 
vengas con tu Reino”. Jesús le dijo: “Te aseguro que hoy estarás 
conmigo en el paraíso” (23, 43) 

PREDICACIÓN

Esta segunda palabra pronunciada por Jesús en la cruz, 
según la versión que se lea de la Biblia puede tener un 
tono distinto, a saber:

• “De cierto te digo hoy:” El énfasis está puesto al mo-
mento en el que se pronuncia la palabra, se asegura 
que el llamado buen ladrón llegará al Paraíso, pero no 
se sabe cuándo será.

• “Hoy estarás conmigo en el Paraíso”. Hace referencia 
a que en ese mismo momento entrará al Paraíso.



Ahora bien, más allá de la ubicación de un punto o una coma, 
la atención se debe fijar en la promesa que se realiza allí, la 
cual, es la certeza de llegar al Paraíso ganada por la confesión 
de la necesidad de Jesús en el corazón humano, la necesidad 
de ser mirados y tenidos en cuenta, para estar en el Reino de 
Jesús.

Fijémonos que el ladrón no pide que sea cambiada su reali-
dad de dolor que lleva, su pecado, su precariedad, su dolor 
físico causado por las heridas en la cruz; es más, este hombre 
acepta su realidad como justa y merecida por sus hechos, 
pero en medio de ese dolor, ve el Reino de Dios como un es-
pacio donde no existirá el dolor, antes bien reinará la paz, la 
tranquilidad y la felicidad para siempre. 

El Paraíso no aparece como un lugar inalcanzable, utópico, 
sino como el ambiente donde se concreta la promesa de Dios, 
donde todos seremos iguales, donde los enemigos se pueden 
amar, donde la “Pantera y el Buey pacerán juntos”, donde el 
niño y el León jugarán, allí simplemente habrá paz y armonía. 
El ladrón a la derecha de Jesús, también a unos momentos de 
morir logra reconocer que en Jesús, -en su Reino- se aniqui-
lará cualquier tipo de sufrimiento, nunca volverá a sentir dolor 
humano y que esa paz total se hará en compañía del redentor 
“estarás conmigo”, no se estará solo. 

Hoy en medio de nuestras cruces pesadas, dolores causados 
por nuestra fragilidad, por la duda, por el poder de otros, por 
el llanto, por la falta de amor, por la soledad, por las injusticias 
sociales, por la enfermedad, por nuestra pequeñez, estamos 
llamados a reflejarnos en la esperanza del ladrón que recono-
ce en el Reino de Jesús el ambiente perfecto para vencer el 
dolor, para que reine la paz. Que la gracia de Dios nos permita 
llenarnos de confianza, ver con esperanza el paraíso y anhelar 
estar allí en compañía de Jesús. Que esos sentimientos nos 
lleven a gritar: “Señor, acuérdate de mí cuando estés en tu 
Reino”.



TERCERA PALABRA
fr. Edwin Yamir Orduña González, O.P.

“MUJER, HE AHÍ A TU HIJO. 
HIJO, HE AHÍ A TU MADRE”

DEL EVANGELIO DE SAN JUAN: Cuando vio Jesús a su 
madre, y al discípulo a quien él amaba, que estaba presente, dijo 
a su madre: “Mujer, he ahí tu hijo. Después dijo al discípulo: he 
ahí a tu madre”. Y desde aquella hora el discípulo la recibió en 
su casa (19, 26-27).

PREDICACIÓN

La imagen del Viernes Santo atestigua la desintegración 
de la comunidad y los esfuerzos de Jesús por formar 
familia; Judas lo ha vendido, Pedro lo ha negado y la 
mayoría de los discípulos han huido; al parecer la tarea 
de Jesús por la fraternidad ha fracasado, porque nadie 
está ahí. Sin embargo, en aquel momento de oscuridad, 
descubrimos a una madre que, recibe un hijo en su ami-
go más próximo y, un discípulo amado que, recibe una 
madre como la semilla de la cual debe germinar una 
nueva comunidad. Jesús sabe muy bien que la comuni-
dad, la iglesia, la familia surge y se mantiene del hecho 
de ESTAR AHÍ.

Así, si hay virtud que expresa claramente el amor: es ES-
TAR AHÍ. A la postre, los enamorados hacen brotar de 
su genuino corazón frases como: «siempre estaré ahí…
para ti». Con María descubrimos esta virtud que, en el 
silencio y en medio de la agonía vivida en el Gólgota, se 



manifiesta a la espera de una palabra de los labios de Jesús, 
una palabra que dé sentido a todo lo que está viendo y vivien-
do. María tiene corazón de mujer y, mientras quede un suspiro 
de vida, permanecerá allí, sin hacer nada, sin decir nada, solo 
estando. Está ahí sin vacilar, como «ayudando» a su Hijo para 
cumplir la misión salvadora. Hay que estar como María, al pie 
y de pie junto a Jesús, pero también al pie y de pie junto a 
los que amamos. En el sufrimiento anhelamos la solidaridad y, 
María, la madre, nos recuerda el amor, el apoyo y la solidaridad 
dentro de la familia, Juan la lealtad dentro de la comunidad.

Con la tercera palabra pronunciada por Jesús en el madero 
de la Cruz, surgen múltiples relaciones personales que dan 
sentido a nuestra vida: madre e hijo, discípulo y maestro. Una 
nueva comunidad nace y nos habla de nuestras experiencias 
más elementales, ya que somos hijos, hermanos, madres, so-
bre todo, amigos: «A ustedes los llamo amigos» (Jn 15,14). 
Formamos un tejido de personas vinculadas y son los vínculos 
los que nos permiten ser, expresarnos, transmitir la vida, per-
manecer en el tiempo y estar los unos para los otros.

Reflexionar la sentencia “¡Mujer, ahí tienes a tu hijo!, luego dijo 
al discípulo ¡ahí tienes a tu madre!”, es pensar en la tarea de 
todos los cristianos y reconocer que a los pies de la Cruz nace 
nuestra familia, de la cual nadie, absolutamente nadie, pue-
de ser excluido. Somos hermanos unos de otros, llevamos la 
misma sangre, aquella que corrió por el Madero y se regó por 
las piedras del Calvario. Bien nos invita el Poeta Pedro Casal-
dáliga: ¡Hagamos la familia de todas las familias de todas las 
naciones! Esa familia de hermanos que solo tiene sentido con 
la actitud del ESTAR AHÍ.

La familia cristiana debe empujar e ir más allá de las fronte-
ras, descubrirnos necesitados unos de otros para perfeccionar 
nuestra humanidad, necesitamos urgentemente de la unión fa-
miliar, de crear lazos comunitarios, vínculos de amistad que 
son esenciales para el florecimiento de los seres humanos. En 
una sociedad anónima-desconocida nos alejamos, dejamos 
de estar para los demás y perdemos el vigor. Cuando alguien 
decide no estar ahí nuestra misma humanidad se debilita. Hoy 
en María no notamos el mínimo signo de resentimiento; ni una 
palabra de amargura. La Mujer, como Jesús mismo la llama, se 
convierte en un arquetipo del perdón en la fe y en la esperan-
za, para indicarnos el camino hacia el futuro. El perdón suscita 
la esperanza en el amor y la esperanza de amarnos mantiene 
siempre viva la llama de ESTAR AHÍ para Jesús y para nuestros 
hermanos.



CUARTA PALABRA
fr. Hernán David Vásquez Amézquita, O.P.

“DIOS MÍO, DIOS MÍO, 
¿PORQUÉ ME HAS 
ABANDONADO?”

DEL EVANGELIO DE SAN MATEO: Y desde la hora sex-
ta hubo tinieblas sobre toda la tierra hasta la hora novena. Cerca 
de la hora novena, Jesús clamo a gran voz, diciendo: Elí, Elí, 
¿lama sabactani? Esto es: “Dios mío, Dios mío, ¿Por qué me has 
abandonado?” (27, 45-47) 

PREDICACIÓN

“Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado?”. 
Estas palabras, cargadas de dolor y sufrimiento, repre-
sentan muchas de las situaciones que atravesamos 
constantemente en el trasegar de la vida. No es extraño 
decir que muchas veces hemos sido nosotros los que 
hemos pronunciado esta sentencia.

No se trata de una afirmación que, escondida en forma 
de pregunta, se refiere al hecho de que Dios nos ha de-
jado solos y sin esperanza. No se trata de reclamarle a 
Dios que ha roto su alianza. Al contrario, este es un cla-
mor elevado al cielo que todos nosotros hemos hecho, 
al igual que Jesús en la cruz. 

En primer lugar, se trata de un clamor de fe. Muchas ve-
ces las constantes incertidumbres, sufrimientos, enfer-
medades, pérdidas de seres queridos, relaciones amo-
rosas fallidas, proyectos fracasados, entre otras cosas 



más, nos hacen cuestionar la fe. Y es que sentir que la vida 
nos golpea fuerte y cuando menos lo esperábamos, suele ser 
motivo para detenerse a comprender honestamente cuál es 
mi relación con Dios, cuál es adhesión a Él, cuál es mi con-
fianza en Él. 

Este clamor ha de entenderse como una necesidad de tener a 
Dios en nuestra vida. Jesús clama al Padre para que lo tenga 
presente y no lo deje solo en medio del sufrimiento que está 
padeciendo; nosotros también clamamos en medio de las 
contrariedades que la vida nos presenta. Así, pues, la figura 
del Padre que cuida y protege, se convierte en un anhelo pro-
fundo del abrazo que consuela en medio de las situaciones 
desoladoras que acontecen en la vida. 

En segundo lugar, se trata de un clamor de trascendencia. 
Jesús, en medio del desprecio que siente por parte de aque-
llos que se burlan y lo azotan, clama porque su vida no sea en 
vano, porque su obra no sea olvidada, porque su entrega no 
sea despreciada, es decir, porque su vida no haya terminado 
solo en la cruz. De igual manera, nosotros también anhelamos 
lo mismo. Anhelamos que nuestra vida no sea en vano, sino 
que nos permita llegar al corazón del Padre que está esperan-
do con los brazos abiertos para acogernos por el amor.

En tercer lugar, es un clamor que reconoce la finitud. Paradó-
jicamente este reconocimiento de nuestra humanidad finita 
nos conduce al Padre que es infinito. Este reclamo ante un 
aparente abandono que siente Jesús, con el cual nos hemos 
sentido identificados, no es más que un grito desde las entra-
ñas para afirmar que solo en el Padre, que es eterno, encon-
tramos la certeza de que el sentido de nuestra vida está en Él.

Por consiguiente, esta pregunta que dirige Jesús al Padre, se 
ha de comprender en nuestras vidas como la búsqueda de 
sentido, donde el velar y desvelar de Dios irrumpe en la vida 
misma. Búsqueda que llevada a buen término, “se convierte 
también en una conquista de belleza y de paz”1, porque per-
mite fortalecer cada paso que se da en la constante peregri-
nación de la vida; es seguir confiando en el silencio que se 
suscita al creer. 

1 Bruno FORTE, La transmisión de la fe, Sal Terrae, Santander 2015, p. 177



QUINTA PALABRA
fr. Jhon Wilder Alarcón Hincapié, O.P.

“TENGO SED”

DEL EVANGELIO DE SAN JUAN: Después de todo esto, 
sabiendo Jesús que ya todo estaba consumado, dijo, para que la 
Escritura se cumpliese: “Tengo Sed”. (19, 28)

PREDICACIÓN

Jesucristo es la manifestación perfecta de la relación 
entre el creador y la creación, la divinidad y la huma-
nidad vuelven a estar unidas. En la quinta palabra del 
Señor en la cruz, encontramos el grito de la creación 
para con su Dios. Después de un largo camino hacia el 
calvario, después de ultrajes y humillaciones, en medio 
de la multitud enardecida pidiendo su muerte, y con el 
suave rocío de las mujeres de Jerusalén, el cirineo y la 
compañía de su santísima madre, encontramos aquel 
que se manifestó ante la samaritana como el agua que 
calma la sed, el agua que es vida cuando experimenta 
la muerte y el abandono.  

Desde la enseñanza de la iglesia que nos presenta a Je-
sús como verdadero Dios y hombre, los invito a meditar 
algunas manifestaciones actuales del grito sediento del 
Señor: cada día se unen un sin número de organizacio-
nes políticas, religiosas y culturales, para poner en evi-



dencia la sed que sufre nuestro país, que es más perceptible a nuestros ojos, 
a saber, el grito sediento de la tierra que no soporta más ultrajes y violacio-
nes para el enriquecimiento de algunos pocos, y el bienestar desmesurado 
de otros, en este fenómeno del niño que ha aumentado las temperaturas en 
varias regiones, y que pone de relieve que no somos responsables en el uso 
de la creación, tal como Jesús, quien vino a salvar a la humanidad y no lo 
valoramos, sino que lo entregamos a la muerte. 

Pero también está el grito desconsolado por la vida, en el que se puede hacer 
eco perfectamente de las palabras de Juan el Bautista, este grito es una voz 
que se levanta en el desierto, que hace contrapeso a tantas leyes sin sentido 
que procuran el disimulo de la verdad, pues, en búsqueda de soluciones lo que 
le han regalado al mundo es confusión, dolor y sin sentido. Cuando el hombre 
se cierra a la vida se condena a la muerte, en búsqueda de seguir el sentir de 
unos pocos, empieza a experimentar la infertilidad y la desesperanza. 

Ahora vayamos presurosos ante el grito de los niños y los ancianos que están 
relegados al abandono y lo superficial, que con gestos y palabras los anu-
lamos cada día más, entrando en la lógica del mundo al concebirlos como 
problema y limitante, y por eso hemos querido ser dioses de la vida a imagen 
de nuestros primeros padres; y junto a este está la sed agonizante de familias 
concebidas, construidas y vividas de cualquier manera, dándole fuerza a lo 
efímero, olvidando que es allí donde se forma y se instruye para la vida. 

La sed de la violencia y la guerra que, no solo se vive de manera macro en las 
diferentes regiones de nuestro país, de manera especial la violencia al interior 
de las principales ciudades que acrecienta la percepción de un problema que 
no tiene solución. Cuando desde Cristo buscamos elevar nuestra voz para 
tender puentes de paz, el mundo percibe este mensaje como vinagre, tris-
temente muchos prefieren seguir bebiendo la dulzura del odio. No debemos 
parar de comunicar la verdadera vida, aquella que es eterna. 

Por último, el mundo tiene sed de Dios, es decir, de encontrarnos con la 
persona de Cristo, aquel que caminó en medio de nosotros, nos amó y nos 
redimió, que pasó haciendo el bien. Es necesario volver nuestros ojos a Cris-
to sin añadidos, ni normas; en muchas ocasiones nosotros acrecentamos la 
sed de Dios de los hermanos alejándolos del amor, rechazándolos en vez de 
acogerlos. 

Hermanos, seguramente hay un sin número de gritos que escapan a esta 
meditación, pero por nuestro bautismo debemos visibilizarlos y así podremos 
abrazar a Cristo crucificado y experimentar su muerte y merecer su resurrec-
ción. Termino esta meditación con una enseñanza conocida de Santa Cata-
lina de Siena, quien sentía que Dios, con frecuencia, le decía: “Si te haces 
cauce, Yo me haré torrente”. Solo en Dios podremos calmar nuestra sed y 
calmar la sed del mundo. Amén.



SEXTA PALABRA
fr. Osvaldo Murillo Lenis, O.P.

“TODO ESTÁ COSUMADO”

DEL EVANGELIO DE SAN JUAN: Cuando Jesús hubo 
tomado el vinagre, dijo: “todo se ha cumplido”. Y habiendo incli-
nado la cabeza, entregó el espíritu. (19, 30)

PREDICACIÓN

Al haber llegado a este punto de las palabras pronun-
ciadas por Jesús en la cruz, es imposible no pensar en 
la honda experiencia de su sufrimiento en bien de todos 
nosotros. Una vez más el Señor lleva a cumplimiento 
la obra encomendada por el Padre, quien con genero-
sidad se ofrece hasta el extremo y, con una delicadeza 
divina, se entrega sin dejar nada para sí. 

Los espectadores que frente a esta escena viven el dra-
ma: bien del escándalo o bien de la morbosidad, no ati-
nan a pensar en el dolor del sentenciado, no se detienen 
a ver la miserable pena del justo y, en cambio, sí se mo-
fan y hacen muecas que a la larga laceran sin piedad el 
cuerpo bendito del salvador. 

Jesús solitario en la cruz da por concluido aquello que 
comenzó en el portal de Belén, concluye la obra, no la 
deja inconclusa; sus acciones muestran de fondo que 



tomó sobre sus hombros la gran tarea de anunciar el reino 
de Dios, su padre, y lo hizo hasta las últimas consecuencias, 
sin escatimar ni una sola gota de su sangre, sangre bendita y 
preciosa. 

El “todo está cumplido”, aquello que Dios ha creado es redi-
mido, salvado y exaltado por la mismísima persona del Hijo, 
sus méritos han hecho posible la redención y, sin embargo, 
aquellos que lo ven colgado de esa cruz solo atinan a reír a 
carcajadas. 
¡Qué sufrimiento tuvo que soportar aquel varón de dolores! 

Una vez más lo vemos totalmente solitario, en la más triste 
de sus agonías, en el leño seco del desamor y sus fuerzas 
diezmadas lo mantienen vivo hasta su último aliento. Su fuer-
za - que es fuerza del Espíritu - lo mantienen en pie y lo hacen 
estandarte de la verdadera y única libertad, la libertad de los 
que siguen a Dios con firmeza. Nada queda por hacer, puesto 
que lo ha hecho todo y sin temor. 

Luego de esto se puede percibir un silencio que lo traspasa 
todo y lo invade todo: ¿qué hemos hecho? Hemos matado 
a quien da la vida, hemos silenciado a quien nos dio la voz, 
hemos maniatado a quien nos liberó; eso hemos hecho y no 
somos capaces de lamentarnos. Hoy como en aquel momen-
to tú y yo somos meros espectadores que inmutables ante el 
mártir no decimos nada ni hacemos nada. 

Bendito seas tú Jesús, hijo del Hombre que por mí fuiste al 
suplicio de la Cruz. Amén.



SÉPTIMA PALABRA
fr. Jhonny Zapata Loaiza, O.P.

“PADRE, EN TUS MANOS 
ENCOMIENDO MI ESPÍRITU”

DEL EVANGELIO DE SAN LUCAS: Entonces Jesús, cla-
mando a gran voz, dijo: “Padre, en tus manos encomiendo mi 
espíritu”. Y habiendo dicho esto, expiró. (23, 46)

PREDICACIÓN

El dolor y la fatiga del camino hace manifestar a nuestro 
Señor el más sensato de sus deseos, volver al Padre mi-
sericordioso, que le ha encomendado tan amargo cáliz. 
Un cáliz que gustoso decidió beber, para manifestar en 
el mundo la bondad de aquel que decidió entregar a su 
Hijo único para que la humanidad entera adquiriera por 
su sangre divina el amor bondadoso de Dios. Cuánto 
amor había de manifestarse en el mundo y sobre cada 
ser humano, cuando el todo poderoso quiso para sus 
creaturas hacerse más cercano, hacerse más humano. 

Entregar el espíritu al creador, es volver a la fuente que 
sacia la sed divina de aquel, que, fatigado y cansado, se 
entrega por completo a la voluntad de Dios. Es adentrar-
se en la experiencia misma de una voluntad adscrita a 
la potenciación del valor máximo de la realidad humana, 
aquella que es capaz de negarse a sí mismo, cargar con 
la cruz y seguir los designios del Señor; pero no solo 



eso, también, es la experiencia de darse por completo al otro, 
sin más límites que los dispuestos por la voluntad divina. Allí 
radica precisamente, aquella radicalidad de la entrega total y 
definitiva a Dios. Una entrega que no tiene parangón, pues, 
en esta, se han colmado todas las expectativas del hombre. 

Entregar el espíritu, es una senda de elección, en la que el 
más sencillo de los hombres, abre su corazón al amor y la mi-
sericordia de un Dios, que se manifiesta en las diversas reali-
dades de un mundo marcado muchas veces por el dolor, la in-
dolencia y el cansancio. Allí, adquiere valía, más cuantiosa, la 
entrega definitiva, radical y comprometida, de quien se atreve 
a temer de la forma que mejor lo entienda, a un Dios que le 
ha invitado a dar la vida por seguirle, sin que el individuo sea 
capaz de dar razón de su llamado. Este razonamiento no es 
necesariamente lógico o positivo, basta con que se aprecie 
simplemente sobrenatural y tan profundo, que al alma misma 
le baste comprenderse. 

Cristo mismo ha dado su vida sin restricciones por el mundo 
y ha de notarse en su entrega, la sumisión total y definitiva 
al mandato divino. Así, todo aquel que, desde las diversas 
circunstancias de su llamado, tenga la certeza y el compromi-
so de dar la vida por el otro, tenga también previsto, que su 
espíritu será acogido y regocijado en la visión beatífica que le 
aguarda en el cielo. 


